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Franqueo concertad o 0 Avila.— M iércoles, 17 de M arzo de 1937 0  Franqueo concertado C uartel de F . E

Ni en las mejortís horas imperiales, cuando hay íanfo que merece conberva ión, basta con el designio inerte de conservar. Una nación 
es siempre un quehacer, y España de singular manera.

José A nton io  Prim o de R ivera.

Cúmel ceueiai del CeDuniis
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de informacióil con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 16 de Marzo de 1937.

E IE R C IT O  D E L  N O R T E

QUINTA, SEXTA y 0CTAV4 DIVISIONES.- Sin novedad, con 
cañoneo y tiroteos sin importancia.

División de Avila.—Sin novedad.
División de Soria.—Sin novedad.
División de Madrid.—En el sector de Las Rozas-Plantío ligero 

ataque enemigo rechazado, abandonando éste 16 muertos y más 
de 14 heridos.

E JE R C IT O  D E L  SU R

Se confirma el importante material abandonado por el enemigo 
en Alcaracejos, compuesto de ametralladoras, morteros, fusiles 
ametralladoras, granadas de mano y de fusil, asi como muchisimos 
fusiles rusos, todo ello sin clasificar.

Igualmente se cogieron prisioneros a unos oficiales y soldados 
pertenecientes a la 20 brigada internacional.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el aire han sido derribados dos aviones rojos en el frente de 
Guadalajara.

Salamanca, 16 de Marzo de 1937.
De orden de S .  E .

E l G en eral 2 .” Jefe de B alad o  M ayor, 

F r a n c is c o  M a rtín  M o ren o

¿Puede alguno d ecirnos— delante del dolor y de la gloria 

de nuestra guerra redentora de E sp a ñ a — si pueden aplicarse 

y cóm o, aquellas políticas teorías cu cas «del mal men r» y 

«del bien posible>? ¿C ó m o ?

D E C I A M O S  A Y E R

L a  lla m a d a  u n ió n  d e  d e ­
r e c h a s

Ese grito tópico, ese argumento 
de «ante todo hay que unir a las 
derechas», nos suena lo mismo 
que tantas rutinas verbales —«me 
alegro verle bueno», «no hay pren­
da com o la vista» —cuya en oción 
y sinceridad se va esfumando a 
medida que se repiten.

«No im porta tanto unir, com o 
crear», hem os dicho en estas co ­
lum nas, y hoy lo repetimos a 
cuento de los m uchos tratos y 
cam balaches sostenidos en Espa­
ña para dar form a esquem ática, 
molde com ún a las llam adas de­
rechas.

Todos los que metidos a políti­
cos o ayudantes de políticos care­
cen de em oción ideológica y, por 
supuesto, de aptitudes para con ­
seguir prosélitos habiando al co ­
razón o al cerebro de los ciuda­
danos, pretenden sin excepción 
hacer partido estableciendo com ­
prom isos.

De ahí la ilusión cien veces fra­
casada y otras tantas reanudada, 
de reclutar fuerzas inventando 
«Frentes», «Ligas», •Bloque», «Ac­
ciones», «Uniones> locales, re 
gionates, agrarios, sem iagrarios...

(De «Libertad», 7 de Marzo 
del 32).

E l s a lu d o  d e  F a la n g e  e s  
a f ir m a c ió n  d e l e s p ír itu  e n  lo s  
g r a n d e s  d e s tin o s  d e  E s p a ñ a  
c u a n d o  a lg u ie n  ti tu b e e  a l  h a ­
c e r  el s a lu d o  n o  lo  d u d e s : e s  
q u e  t ie n e  u n  e s p ír itu  t a r t a ­
m u d o  q u e  n o  s a b e  p r o n u n ­
c i a r  b ie n  e s ta s  p a la b r a s :  í E s - 
p a ñ a ! |Falangef

P o r  u n  s o lo  c a s o  d e  v iru e la  
p o d r á  e x ig ir s e  r e s p o n s a b il i ­
d a d  a l  m é d ic o  d e l d is tr i to  
q u e  h a y a  d e s c u id a d o  la  v a c u  
n a c ió n  y a  lo s  o ia e s t r o s  q u e  
h a y a n  a d m itid o  a lu m n o s  sin  
v a c u n a r .

E n  u n  r o s t r o  h u m a n o , la s  
c i c a t r i c e s  d e  v ir u e la  s o n  s ig ­
n o s  d e  la  b a r b a r ie .

M arzo
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M IE R C O L E S

P u e s  b ie n , p o r q u e  F a l a n g e  q u ie r e  im p la n ta r  u n  o r d e n  

n u e v o  e n  e l  q u e  n o  s e a  p o s ib le  l a  e x ís t e j i c i a  d e  e s e  
p r o le t a r ia d o  t o r v o  y  d e s a r r a ig a d o  d e l a s  g r a n d e s  u r b e s  

y  d e  e s a s  m a s a s  d e  c a m p e s in o s  e s c la v í s a d a s ,  l le n a s  d e  

o d io  y  d e  r e n c o r ,  s e  s o s  l l a m a  d e iz q u i e r d a ,  y  p o r q u e  
d e fe n d e m o s  l a  u n id a d  d e  E s p a ñ a  y  s u s  v a l o r e s  m o r a le s  y  

e s p ir i t u a le s ,  n o s  l la m a n  d e  d e r e c h a ,  y  e s t a  e s  n u e s tr a  
t r a g e d ia ;  q u e  q u i e n e s n o s  e n t ie n d e n  n o s  o d ia n  y  q u ie n e s  
n o s  a m a n  n o  n o s  e n t ie n d e n ,

F ernández Cuesta.

Banco de España
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Canje de billetes
ápe pone en conocimiento det pá-

:[it' ct(ICO qnz, a par 
rciente mes de 

la 5)

dta 15 cíel co-

por es
llRat'Zo. se procederá 

. ai canje de tos ac- 
tiales biLletes en circutación de tas se­

ries de to o , Ó O  y: 2 5  pesetas, por los
echada en

21 de T í .Loviembre 9 3 6 .
ae L a  nueva emisión 

purgos en
ul servicio de can je  se  realizara

de 4  a  8  de la tarde, todos Los días
*•

.abora&tes.
A vila, 16 de M arzo de 1937 .— E l S e cre ta rio , F . D E 

TA PIA .

N o ta .-S e  adm itirá  para  el can ­
je  m encionado  todo billete, sea  
cual fuere  su num eración  y letra, 
si a p a re c e  con estam pillad o  le­
gítimo.

Cosas de guerra
LA  C A B A L L E R IA  E S P A Ñ O L A

E l s e ñ o r  S a n tia g o  C a p itá n  d e  
C a b a lle r ía

Cuando llegaron, en los dias de 
sol de Ju lio , los dias de esta gue­
rra, para honra y salvación de E s­
paña, ei Arm a de Caballería —tra­
dición gloriosa del E jército  Espa­
ñol '  sintió  los efectos de aquella 
época pasada, en la  que la politica 
de trituración, íué el ideal de Aza- 
ñ a ... Y com o todos los efecuvos y 
A rm as del E jército , sin tió , en las 
horas p iim eras del alzam iento, la 
preocupación alegre y anim osa, 
de reorganizarse sobre sus propias 
Cenizas, para luchar y guerrear, 
con Iqs viejos escandarles de sus 
regim ientos, diezm ados, por la 
obra antim ilitarista de los enemi­
gos de España.

Larga h a sido la labor y dura la 
ta l empresa de afán patriótico 
A tenciones a otros Cuerpos, ajus 
tes necesarios para acoplar los 
restos de los fam osos escuadro­
nes, tarea constante de prepara­
ción  obligada, por que el Arma de 
C aballería, no es Arma que se 
puede im provisar fácilm ente... Asi 
primero c o n  escasos recursos, 
después con mayores elem entos 
de com bate y ahora, ya con Ja 
fuerza vigorosa de regim ientos po­
derosos y organizados e instru i­
dos con am or y ánim o, el Arma 
de Caballería, hace la guerra al 
grito de ¡Viva España!

Y lo que antes fueron operacio­
nes de ayuda y laboreo callado de 
descubiertas y acciones en co la­
boración, se ha trocado, en las 
riberas del Jaram a, en hecho de 
arm as, por el cual, la Caballería 
Española, ha logrado, para su 
Arma, una de las victorias más 
claras y adm irables y sorprenden­
tes de esta gran guerra, que rebasa,

en fiereza de lucha y poder de los 
elem entos de com bate, a la  que la 
H istoria denom ina la G ran  G ue­
rra, y que com enzó el año 1 4 , en 
la  Europa orien tal...

lEl paso del Jaram al
El paso dei Jaram a, quedará 

señalado com o una de las opera­
ciones guerreras más brillantes. 
Y queda ya señalado, com o efica­
cia  del Arm a de Caballería, aún 
en estos tiem pos de blindados, 
oídos de am etralladoras, colum ­
nas m otorizadas y aviones en alta 
vertical del horizonte.

— La acción  dei Jaram a, ha sal 
vado a  la  Caballería del m undo— 
me decia el com andante Jurado.

Asi ha sido.
Y así tenia que suceder, porque 

la Caballería de C alatrava, puso, 
en esa acción , todo el valor de sus 
corazones españoles.

En esas riberas, sobre las que 
cae, a ratos, un granizo de borras­
cas de M arzo, el día que las visité, 
me dan am plios detalles de cóm o 
íué la operación y la transcenden­
cia que tuvo, primero, para los 
efectos de las operaciones y se­
gundo, para el Arma de C aballe­
ría.

N uestras tro p a s-a rtille r ía , in­
fantes. Caballería, carros, e tc .— 
operaban en dom inio com pleto, 
por la margen derecha del río Ja- 
ram a, tras la ocupación de la  Ma­
rañosa, el Pindoque, la fam osa 
casa de labranza de Gozque (de 
la que otro día os contaré anéc­
dotas de em oción y m isterio c o ­
mo en los dram as policíacos) y 
am plio cam po de San  Martín de 
la Vega; com o vértice entre P in to  
y Ciem pozuelos, las brigadas in ­
ternacionales, en la otra orilla, 
preparaban una defensa cerrada 
de todo el curso del rio , para im ­

pedir la filtración españoiista en 
su margen izquierda, y evitar nue­
vas huidas y el peligro del corte 
de la  carretera principa), por 
Chinchón, a V a le n c ia ..

Desde la Poveda a M orata de 
Tajuña, se extiende una amplia 
fran ja de terreno, bordeante al 
río. que tras dos kilóm etros de 
llanura, com ienza a elevarse, en 
pequeños m ontecillos y altozanos, 
hasta .Argaoda, y de alii a Campo 
Real, donde los ro jos concentra­
ron gran número de elem entos de 
com bate.

Estos, apostados en las posi­
ciones lindantes al rio, de gran 
valor defensivo, vigilaban a nues­
tras avanzadas. ¡El Jaram a les se 
paraba! Y ... un buen dia, gran día 
para la  Caballería Española, se 
recibió la orden de pasarlo y 
avanzar.

S e  preparó la operación. Nues­
tra artillería amenazó la parte al­
ta, ju nto  a Poveda, donde el Man­
zanares se une al Jaram a, y abrió 
fuego intenso contra las posicio­
nes de la  orilla ro ja. Al mismo 
tiempo, frente a Pajares, se forzó 
el fuego de la preparación artille­
ra, que poco después, se hacia 
general en todo el frente.

S e  dió entonces una orden:
— ¡Q ue esté preparada la C a- 

ballerial
Y ei Teniente Coronel Cebolli­

nos, dos veces laureado, y en ca­
m ino de serlo la vez tercera, les- 
pondió por el Arma:

— ¡Estam os preparados!
Al m inuto, la  voz que era ilu­

sión de todos:
— i Avancen en paso del Jaram a!
N uestros blindados, abrieron

alas, para dejar lugar al ímpetu de 
la Caballería. Com o dom inába­
m os el Pindoque, desde esa emi­
nencia tan im portante soLre el rio 
se apoyó el galopar de los jinetes.

S e  ola en el cam po, entre ios 
cíen mil ruidos guerreros:

— ¡Calatrava, y a ellos!
-¡A d e la n te , Calatrava!
Los escuadrones de M lllana y 

López Heredia, eran vuelo sonoro 
a ras de tierra, en avance bacía  el 
río  fam oso. Abrieron secciones 
por gran parte de su ribera dere­
cha, y galopaban escalonados, 
para no ofrecer blanco com pacto 
al enemigo. Asi los dos kilóm e­
tros, h asta  la orilla del Jaram a. 
De pronto, unos m ovim ientos de 
concentración . El fuego enemigo, 
desde la otra orilla, era nutridisi. 
mo y constante. Pero  habla que 
avanzar y se avanzaba, en ma­
niobras técn icas d e Caballería, 
com o no las hubiera m ejorado 
ninguna d e  las C aballeiías del 
mundo.

Después de dos o tres galopes 
en vaivén para desorientar al ene­
migo, unos m ovim ientos—com o 
d e c im o s -d e  concentración. El 
ataque a los dos objetivos princi­
pales: el puente de piedra de San 
M artin de la Vega y el puentecillo 
de ferrocarril de vía e^trecha, que 
los ro jos no podían volar, porque 
no  podían llegar basta ellos, por 
estar batidos por nuestr fuego.

Las b alasy  la «granizada» cons­
tante de las am etralladoras rusas, 
silbaban sobre tales puentes.

— ¡¡Adelante, Calatravall
Y el cuarto escuadrón, cruzó, 

en aire de guerra, el puente sobre 
el Jaram a... Los caballos veloces: 
los jinetes, con los mausers en la 
m ano y espada al cinto, pegados, 
al cuello del caballo, hundida la 
cabeza y el cuerpo entre las cri­
nes alborotadas del noble animal, 
para guarecerse del aire y de las 
balas.

— ¡¡Calatrava, y a ellos!!

El escuadrón, pasó en m inutos 
—segundos—contados, y ya avan­
zaba el quinto, al m ando de Ló­
pez Heredia, y cruzaba el puente, 
cuando lo s  primeros hacían  un 
movim iento de expansión de gru­
po, disem inándose por la  llanura 
de las riberas izquierdas del Ja- 
rama.

S e  veía cercana, la posición se­
ñalada para ocuparla. Los aviones 
volaban sobre ella, com o anticipo 
de la dom inación de España en el 
objetivo propuesto. De trecho en 
trecho, grupos de internacionales 
huían, a cam po traviesa, ante el 
empuje arrollador de la C aballe­
ría, una operación abierta de avan­
ce veloz. De vez en cuando, una 
orden, traducida en el claro clarín 
del escuadrón:

— |A tierra y fuego!
Con precisión m atem ática, los 

jinetes, ante sus caballos, estable 
clan una linea de fuego, que cas 
ligaba a los ro jos que huían . 
Castigo duro, de duro quebranto 
La sorpresa, era fatalm ente paga 
da por las brigadas ihternaciona 
Ies que, en desbandadas hum anas 
buscaban los cam inos hacia Mo­
rata y Arganda. A retaguardia, en 
terreno ya limpio, com enzaban 
las operaciones del paso del Ja ra ­
ma, de los blindados de cuerpos 
de E jército— entre ellos, los bra­
vos tiradores del Ligero de Ifo i— 
y, después, la colum na de arras­
tre ...

O tra  vez la orden de avance.
Y la Caballería Española, al ga­

lope por las riberas dei Jaram a, 
llegó al objetivo propuesto por el 
m ando.

M onasterio, el bravo jefe que 
luce ya la piel tostada y saturada 
por los aires de estas vegas, llora­
ba de em oción ... ¡H abla sido el 
día glorioso par» su colum na! ¡El 
día de H onor para la  Caballería 
de España! Porque el paso d*;l Ja- 
ram a -c á lc u lo s  exactos del estu­
dio de nuestro Mando— fué una 
operación tan brillantísim a en ra­
pidez que fué por ello, llevada a 
cabo con un mínimo de bajas, que 
asom bró a todos. Era la realidad 
vista, de la eficacia de la Caballé 
ría, y la realidad, vi> a. de su ren­
dim iento m áxim o con el mínimum 
de pérdidas en acción de guerra. 
En m ovim ientos separados, las 
cortinas del fuego de las am etra­
lladoras no precisan esos «blan­
cos» que parecen ser los grupos 
rápidos y volantes de los escua' 
drones, en juego de avance eterno.

Aquella noche se durmió cabe 
el refugio de buenas lom as ocupa­
das, ante las cuales el enemigo 
quiso ' reaccionar. . Y al día s i­
guiente, nuestros soldados vieron 
la cinta blanca de la carretera de 
V alencia, a la que llegaban los 
fuegos de nuestras fuerzas.

Tan notable fué la operación de 
la Caballería Española en la ac­
ción del Jaram a — clásica carga 
sostenida en horas y horas —que 
su im portancia ha rebasado los 
confines de nuestra nación. Dele­
gados extranjeros del Arma de 
C aballería, han llegado a éste pa­
ra estudiar sobre el terreno, la 
operación ya fam osa y ver la rea­
lidad de la eficacia de dicha Arma, 
aún en estos tiem pos de guerra 
m ecanizada y rápida.

— ¡S e  ha salvado la Caballería 
del m undol—oím os por allí.

En efecto; el corazón y la va­
lentía de los jinetes de España, 
ha reverdecido los laureles del 
Arma.

Y a esos bravos soldados de 
nuestra E sp añ a—nom bres glorio­
sos de Calatrava Princesa, Al­
cántara. N um ancia, A lm ansa y 
o tr,.s—querem os rendir el home­
naje de nuestra fervorosa adm ira­
ción , y recordarlos, en estos C a­
m inos de G uerra, que otros días, 
se honraron, honrando el valor 
de nuestras Armas Españolas, en 
la Aventura feliz de la lucha por 
la Patria.

¡Jinetes de España!
¡Arma de Caballería!
— En saludo español, en vitor 

rom ano y glorioso, os saluda 
ARRIBA ESPA Ñ A  y Navarra to ­
da y la N ación entera.

J o a q u ín  Ilu n dain .

Ayuntamiento de Madrid



Precios do suscripción

Un mes.................. ............................ S'Mplaa.
Un trimestre  .................. 10*00 »
Un  .............................................  40*00 ■

Pan aQDnclos en la Hdmlnislnctdn
e^c: i ie  F. E. YUGO Y FLECHAS Lk m uerte es un acto  de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid- 
le; «Hermano: P a ra  tu alm a, la paz; 
para nosotros,por España,adelante»- 

J ,  A» Piim o ds Rivera.

Discurso pronunciado cu Radio Nacional,, por el camarada Hcdilla
Bi É  14 de m izo de ISJZ, ddinii lecueido pm c u íiiisb  ti adlveisailo di la aeieaclfa de aaasiio Jala Oalca

j o s é  A n t o n i o  P r i m o  d e  R i v e r a
CAM ARADAS;

Hoy hace un año que, con el 
encarcelam iento de nuestro Jefe 
N acional José  A ntonio Prim o de 
Rivera, se quiso asestar el golpe 
de gracia a  la idea falangista en 
España. Em peño inútil. Nuestro 
Movimienro, a partir de aquel ins­
tante creció en la  clandestinidad 
prodigiosamente y se ha engran­
decido con  la guerra en térm inos 
que todos conocéis.

Q uiero aprovechar esta fecha 
para recordar a nuestro a u sen te , 
y no h abrá  m ejor recuerdo, y nin­
guno le será tan grato com o que 
glosem os hoy, ante el m icrófono, 
la doctrina nacional-sindicalista.

Me dirijo a los cam isas viejas y 
a los cam isas nuevas, a am igos y 
enemigos, para que todos en este 
día se den cuenta de que por qué 
luchó sin truega ni descanso, 
nuetro Jefe único.

Cuando apareció en 1933 el pro­
grama de Falange, los viejos poli­
tices  conservadores — viejos de 
ideas aunque jóvenes de años— 
se perm itieron desdenes e ironías. 
Decian de nosotros que éram os 
«cuatro gatos ilusos» y sostenían 
el peregrino principio de que no 
podía existir una idea que fuera 
buena para todos los Españoles. 
Ellos eran entonces num erosos y 
ricos. N osotros éram os pocos y 
pobres. Ellos tenían organiza­
ción. N osotros actuábam os en la 
clandestinidad Y vino la guerra. 
V ino lo  que nosotros pedíamos: 
la intemperie bajo las estrellas, 
arm a a! brazo, Y le hemos dado a 
España miles y m iles de hom bres, 
banderas que ya conocen cien ve­
ces las mieles y los dolores de la 
victoria, com o las Banderas de 
M arruecos, com o las Banderas de 
la Península, com o los cam aradas 
del Alcázar de Toledo, de Oviedo 
y de S an ta  M aria de la Cabeza.

Y preguntamos nosotros ahora: 
¿Dónde están los que nos despre­
ciaban y nos perseguían? ¿Dónde 
están los que no nos daban im ­
portancia? ¿No eran ellos cíen ve­
ces m ás num erosos que nosotros 
hace un año? ¿P o r qué ahora, 
frente al enemigo, con las armas 
en la m ano, no son tam bién cien 
veces m ás num erosos?

¿A qué se debe este r'ílagro? 
A que Falange Española es una 
O rganización nueva y juvenil, con 
una doctrina que se pone en prác­
tica  desde e l primer m om ento, 
que no entiende de males m eno­
res oi de bienes posibles, porque 
para ella no hay m ás que el Mal y 
el B ien , sin más adjetivos. S e  debe 
el milagro a que la doctrina de 
Falange es pura y cierta y ju sta  a 
secas. S e  debe a que es revolucio­
naria de verdad. Se debe a que ni 
hem os modificado ni m odificare­
m os ni una sola línea de nuestros 
27 puntos, así com o el cristian is­
mo no ha modificado ni uno solo 
de los Diez M andam ientos. Y asi 
com o los Diez M andamientos se 
encierran en dos, tam bién núes- 
tros 27 puntos se basan en dos 
ideas m adres, de las que os quiero 
hablar.

N uestra primera idea funda- 
m ental es ésta: G a n a r á s  e l  p a n  
c o n  e l  su d o r  d e  lu  fr en te .  Como 
veis, para esto no hem os tenido 
que inventar nada, sino echar m a­
no de un precepto divino tan anti­
guo com o la  Humanidad y al que 
nunca se ha obedecido leaim ente. 
N osotros al aplicar este precepto, 
entendem os que e n  E s p a ñ a  s e  
a c a b a r o n  lo s  co n v id a d o s , q u e  s e  
a c a b o  la  u su ra  y  la ex p lo tac ión  
d e  los  m á s  p o r  los m en o s .  Enten­
demos que nadie tiene derecho a 
exigir sin dar.

N uestra idea fundam ental es 
ésta: c r e e m o s  en  la s u p r e m a  
r e a l id a d  d e  E sp a ñ a .  P o r ta n te , 
querem os decir en primer lugar,

que creem os en el español, en to ­
dos los españoles, en cualquier 
español. Creemos que s u s v iitu ' 
des y que tos valores que le han 
legado los siglos y que él ha acre­
centado en esta generación por e j 
sufrim iento y el heroísm o en la 
guerra, son la base del pueblo más 
glorioso de la Tierra. Y vam os a 
hacerle así.

P ara ello no necesitam os adu­
lar a la masa. Hem os empezado 
por exigir a nuestros afiliados el 
m áxim o sacrificio : la Muerte. No 
se nos diga que ofreciendo la 
Muerte com o premio se adula a 
nadie. Y además de la Muerte le 
hemos pedido sacrificio. Y lo han 
dado: los obreros de Falange, que 
son boy casi todos los de la  E s­
paña liberada, se han sacrificado 
y se siguen sacrificando por E s­
paña, alegremente, entre cancio­
nes y entre him nos. N uestra tá c ­
tica es ésta: ofrecer sacrificio, de­
nuedo y entrega absoluta al su­
premo bien de España. No enten­
demos el Estado com o una em ­
presa que tiene sus em pleados y 
sus clientes, sino com o un gigan­
tesco  sindicato de productores en 
el que cada uno, el que da com o 
el que tom a trabajo , sienta en sus 
entrañas la  alegría de haber dado 
algo a España y partícipe en los 
éxístos y en los fracasos de la Na­
ción com o en cosa que le es pro­
pia c intim am ente fam iliar. Por 
eso le decim os siempre a los espa­
ñoles la  verdad, le explicaremos 
siempre lo que hacem os y le ha­
rem os colaborador nuestro en el 
Estado, porque Estado, N ación, 
Fam ilia, M unicipio y Sindicato 
serán una sola cosa. Así jam ás 
podrá haber pugnas entre ellos, 
porque todos se sentirán respon­
sables de todo.

Esta es la razón de que nosotros 
nos im aginem os que sólo se pue­
da traba jar en problemas inmedia­
tos. Q uerem os trabajar también 
para el bien rem oto de la Patria, 
porque nosotros no ponemos lí­
mite al tiempo ni puertas al cam ­
po. Obtendrem os ventajas inm e­
diatas para todos los españoles, 
porque queremos inmediatam ente 
levantar su vida hasta el nivel a 
que tiene derecho y que se ha ga­
nado con su valor y con sus vir­
tudes. P ero  trabajarem os también 
para el futuro, com o sí nuestra 
vida no tuviera lím ite No pregun­
tarem os nunca si vam os a ver cre­
cidos ios robles de la repoblación 
forestal, que emprenderemos Ni 
s i veremos en riego los m illares y 
m illares de hectáreas de secano. 
Sem brarem os los bosques y abri­
rem os los m ontes y Jas mesetas, 
com o si nosotros fuéramos a ob­
tener el beneficio. Porque lo ob 
tendrá España a quien venimos a 
servir por los siglos de los siglos.

Q uerem os fundir en una sola 
gran fam ilia a todos los espaflpr 
les, nivelar la riqueza de njodp 
que el cam pesino ham briento y el 
trabajador urbano, co p in ad o s en 
chozas sin calor y sip  luz. tengan 
un hogar digno y rutevo. Q uere­
m os que la clase media laboriosa, 
cum pla con su destino regulado* 
de las Sociedades con la di^nijiid  
debida y que viva holgadam ente., 
Q uerem os que ¡as clases^econór 
m icam eate elevadas cumplan tam.- 
bién su m isión y n o  se consideren 
satisfechas m ientras una sola cria ­
tura padezca ham bre, m iseria o 
dolor. Q uerem os que no haya cla­
ses. porque es la  manera de que 
no haya lucha. S o lo  debe de ha­
ber españoles que se respeten, se 
ayuden y se exijan. Quienes esü- 
m eo  que esto no es posible, quie- 
nes crean que esto es un sueño de 
locos, no merecen ser españoles, 
herm anos de los españoles que 
hoy luchan heróicam ente en las 
líneas de fuego y ofrecen cada se­
gundo la vida por la  P atria . Tam ­

bién era un sueño para lo s cobar 
des y los descreídos el levanta­
m iento de España en arm as contra 
el enemigo com ún de nuestra c i­
vilización Y ahí los tenéis, a los 
nuestros, por m illares y millares, 
alzados en arm as, con el E jército 
N acional de Franco, para defen­
der lo que ellos saben que es la 
P atria .

Porque la P atria  no es lo que 
los viejos políticos decían, man­
chando en sus labios una paltbra 
augusta. P atria  son  los labriegos, 
los obreros, los empleados, los 
intelectuales, los Industriales, los 
soldados. P a t r i a  s o n  nuestros 
cam pos fertilizados, nuestros bos 
ques apretados, nuestras minas 
en producción, nuestros tesoros 
artísticos, nuestra cultura, nues­
tra fe. Y todo ello arm onizado 
dentro de un bienestar común. 
P atria  es el prestigio de nuestro 
E jército  y de nuestra M arina, de 
nuestra N ación fuerte en todos 
los confines del planeta.

No se hagan ilusiones los viejos 
políticos de que cou copiar casi 
exactam ente unos puntos de nues­
tro  programa y con lanzar térmi­
nos parecidos al de N acional-Sm - 
dicalism o van a captar el secreto 
de nuestros éxitos ante los espa* 
ñoles. Porque los españoles saben 
a qué clase de estafa política con­
ducen todas esas falsificaciones. 
La primera condición para el éxi­
to de un programa es la que ellos 
DO reunirán jam ás: la de sentir 
con abnegación, sacrificio  y ver­
dad su contenido. La otra condi­
ción es la de contar con la cola­
boración fanática d e todos los 
ciudadanos laboriosos.

Sabem os que para lograr esta 
P atria  hablem os de luchar contra 
los que tienen del Estado una idea 
vieja, tal com o si el Estado fuera 
una especie de divinidad de la que 
hubiera que esperarlo todo, com o 
de los Reyes M agos.

Tendremos enfrente, ya lo sa­
bem os, a ciertas clases conserva­
doras que se asfixian en_su propia 
avaricia. Y a aquellos extranjeros 
que preferirán siempre una Espa­
ña débil donde exista la  lucha de 
clases. Y tam bién tendrem os que 
luchar contra la inercia y la in ­
com petencia de españoles que pre­
tendan dirigir el país. P ero  para 
esa lucha contam os con nuestros 
bravos que hoy desafian a la 
Muerte por salvar a  la P a tria  y 
con nuestro program a, cread o de 
abajo  arriba, de dentro afuera, sin 
copiarle de ningún o tro , sino sur­
gido de nuestra a lm a, de nuestro 
afán de ju sticia  y de aquella mente 
prodigiosa y sanuficada por todos 
los sacrificios.,, de José Antonio 
Prim o de Rivera, el sublim e loco 
de hace cuatro añ os, el P rofeta  de 
hace un, año, el Caudillo que es- 
cribi<á con sangre de su propio 
cqsazón nuestra doctina y no, co 
m o otros, con la  tin ta fría del es­
peculador.

P a ra  poner en m archa un pro­
gram a com o el nuestro hace falta 
haberle parido con  dolor, haber 
sido m a r t ir iz a d o ,  perseguido, 
arruinado, encarcelado; haberse 
sum ido en la ausencia angustiosa. 
C om o «él», com o nuestro Jefe 
U nico y no com o esos logreros de 
la p olítica  que buscan el «confort» 
de los grandes hoteles extranjeros 
para preparar desde ellos el asalto 
— ¡infelices! — al Estado patrono 
con el que sueñan.

Porque nuestro prograi;^ . tóé 
creado así, es por lo que. cenwnos 
la  adhesión de los m ejofes, dg ]qs 
m ás valientes, de lo s  m ás sanos-. 
Saben  ellos que vam os a la revo- 
luLión profunda dentro del alma 
y de lâ  vida y del estilo  de la Na­
ción . S ab en  que queremos susti­
tu ir el viejo artificio del Estado 
por una estructura original, por 
ideas nuevas, por concepciones 
absolutam ente revolucionarías de 
la vida.

r  Solam ente partiendo de gran­
des concepciones ideales se han 
podido llevar a cabo las grandes 
transform aciones del mundo. Y 
nosotros, aleccionados por José 
A ntonio Prim o de Rivera, parti­
m os para la Nueva España con 
un contenido ideal, que en sus 
c o m ie n z o s  fué u a  contenido 
poético. P o r eso som os fanáti­
cos y contam os con los faná­
ticos, que son  hoy los m ilitantes 
y m añana serán los guardianes 
exigentes de la pureza de nuestra 
doctrina. No som os, gracias a  
D ios, com o esos políticos de b a ­
ratillo que confunden la  adhesión 
fanática (a la que n osotros aspi­
ram os y con la que empezamos a  
contar) con el miedo insuperable- 
de los som etidos por el ter.or. Ni 
tam poco confundirnos— ¡que lo- 
oigan bien algunos!—la coopera 
ción leal y sana con el apresura­
m iento de los que quieren h acer 
m éritos con una generosidad, que- 
por contraste co n  su anterior so r­
didez, se nos hace demasiado sos­
pechosa.

No som os nosotros tam poco de 
aquellos que confunden el entu­
siasm o de los pañuelos agitado» 
desde un balcón al paso de Ios- 
desfiles vistosos, con el o tro  hon­
do y auténtico entusiasm o del que 
silenciosam ente, sin decir an ad ie  
nada, y solem nem ente empujado 
por el milenario grito de la Patria, 
se encam ina humildemente a un 
Cuartel de Falange, y, sin exigir 
nada, apenas dando el nom bre y 
los apellidos pide u n fusil, uir 
m orral y m archa a las trincheras, 
donde jam ás ha de preguntar a 
qué hora se com e ni a qué hora se 
releva. Porque va a servir y a velar 
a la madre com ún bajo  nuestras- 
banderas de sacrificio.

Q uerem os, para com pletar lai 
colaboración total de todos Ios- 
españoles, la entrañable co labora­
ción de la mujer. Y la tenem os ya- 
Es mi orgullo ahora exhibir ante 
España entera y ante el mundo 
nuestra obra social del Auxilio de 
Invierno, que en seis m eses ha al­
canzado uD grado de perfeccióni 
que no ha sido superado en nin • 
gún país. Porque aquí tam bién', 
sin desfigurar ni una sola de las- 
virtudes señoriales de la m ujer es­
pañola, h e m o s  puesto espíritu: 
nuevo, alegre y risueño dentro.dal 
sacrificio

Y así m archa Falange, cam ax»- 
das v ie jo s ,  cam aradas nuevos, 
amigos y enemigos. cumplieado> 
en cada uno de sus pasos, desd« 
su iniciación hasta estos m om en­
tos, con los. principios fundamen - 
tales d é la  Involu ción  N aciónai- 
S indicaüsta. Esta Revolución, cjue 
ya es una realidad en ifiiestras 
trincheras y en nuestxa retag uar» 
dia, en los parapetos detráíi del 
saco terrero y en nu estras oficinas 
detrás de la  m esa de tra b a jo . Con 
la  am etra’Iadora o  con la  m áqui­
na de escribir. M arqueses y cam ­
pesinos e s t á n  ju n tos, duermen 
ju ntos en riuestros cu arteles, se 
ayudan m utuam ente, con  alegría 
de herm anos bien avenidos., se 
tratan <Je tú sin esfuerzo y  los Je ­
fes s< »  cam aradas, sin que por un 
in sta ste  padezca la. m ás férrea 
disciplina. En nuestras oficinas,, 
intelectuales de nom bre conocido- 
por su o b ra  anterior, confraterni­
zan auténticam ente con los más 
m odestos empleados, con cam a­
radas que acaban  de dejar la tieti- 
da o el ta ller para venir al duro 
trab a jo  de In retaguardia que tam ­
bién exige sacrificio  de la vanidad, 
del nom bre y de los m éritos con­
traídos anteriorm ente. Porque 
para n oso tros no im porta lo  que; 
se  tiene o  se  ha tenido, sino lo que 
se es de ahora en adelante al ser­
vicio de nuestro  ideal y de E sp a­
ña. Im p orta si uno, sea quien sea, 
sabe tra b a ja r  y trabaja  bien y si

cumple su palabra sin  exigir ha­
lago alguno a cam bio. Entre no­
sotros no se dan las gracias, se 
cumple el servicio y nada más. Y 
asi, estos nuevos conceptos, este 
nuevo estilo han sido aceptados 
alegrem ente por cuantos m ilitan 
en la Falange. Porque el que exhi­
be vanidad o  el que exige halago, 
no tiene nada que hacer entre 
nosotros.

En resumen. C am inam os in s ­
pirados por un ideal y vamos a 
conseguirle inflam ados en genero­
sidad absoluta y en entrega to tal. 
Ninguno de nosotros busca la vi­
da cóm oda y fácil, porque am a­
m os la dificultad, la austeridad y  
el sacrificio. Bu scam os a  nuestro- 
lado hom bres, H O M B R E S , en el 
más absoluto sentido de la pala­
bra y no seres hinchados de petu­
lancia o especuladores de|las ne­
cesidades hum anas. S ó lo  entre 
hom bres quedan en libertad las 
fuerzas creadoras de la N ación. 
Só lo  entre hom bres fructificarán 
esas fuerzas en el árbol milenario 
de España, con savia nueva y 
nueva floración.

P o r lo que acabais de oir, ad i­
vinareis cuál es la función de Fa 
lange ante la D ictadura com o sis­
tem a de G obierno. C oncretam en­
te e s  ésta: ninguna autoridad 
puede subsistir si no  es ejercida 
por la gente sana, valiente y deci­
dida de una N ación: «Por una 
m inoiia  inasequible al desalien­
to», com o dijo  José Antonio P ri­
m o de Rivera. Y esa autoridad 
debe ser, por ju sta  y legítim a, fa­
náticam ente aceptada por la in­
m ensa m ayoría del pueblo.

S e  puede obligar a  la  gente a 
obedecer una polític.'i in ju sta  por 
el terror. S e  puede por la fuerza 
de un Estado policía llegar a  una 
aparente paz interior. P ero  basta  
una convulsión profunda, un pe­
ligro exterior, para que el artificio 
que sostiene al D ictador sobre 
bayonetas se venga abajp. Porque 
la fuerza de un ideal com ún es 
inm ensam ente superior a la  fuer­
za del Estado policía. Es bonito 
tener fuerza de fuera a  dentro. 
Pero  es m ás herm oso haber con­
quistado el corazón de un pueblo 
con la  Ju sticia  y el Amor. Las 
fuerzas espirituales no pueden ha­
cerse desaparecer sin ser sustitui­
das, Y si se sustituyen por la fner- 
za m aterial queda el vacio precur­
sor de la  angustia o de la  torm enta

P o r  eso Falange no quiere ser 
un M ovim iento dictatorial, sino 
com o os dije antes, hacer partici­
par al cuerpo entero de la Nación 
en las dificultades y en las alegrías 
del G obiern o . Q uerem os fener al 
pueblo, con orgullo, con  devoción 
o con inquietud, pero nunca con 
recelo o  con rencor, detrás de 
nuestras obras Su  ímpetu y su 
em puje nos harán arrollar todos
los obstáculos.

Vam ps ahora, cam aradas, des­
pués de esta exposición del senti­
do ideal de nuestro programa, a 
exam inar algunas posiciones con ­
cretas de Falange frente a varios 
hechos nacionales, frente a las 
realidades circundantes, inmedia­
tas o  rem otas.

V eam os cóm o Falange se en­
frenta con la realidad del cam pe­
sino. Voy a em pezar por el resu­
men de nuestra posición , que es 
éste: S i  antiguam ente se conside­
raba com o primer ciudadano al 
noble, hoy, Falange Española de 
las J .  O . N. S .  tiene interés prefe­
rente por el cam pesino.

Es a vosotros, cam pesinos que 
me escucháis, a quienes Falange 
va a acudir inm ediatam ente P o ­
déis creerm e con toda verdad, 
porque ya no se tra ta  de ganar 
vuestros votos para unas eleccio­
nes que no hem os de hacer jam ás. 
S o is  ia capa profunda y firme que 
sostiene los cim ientos de la N a­
ción .

Y oídlo bien, porque en esto es­
triba nuestro hum anism o y nues­
tra diferencia fundamental con 
todas las doctrinas engañosas que 
hasta ahora habéis escuchado. 
O ídlo  bien; entendem os que el 
cam pesino no es solam ente un 
sujeto de trabajo, sino un objeto 
de am or. En la Rusia Soviética las 
tierras colectivizadas rinden, pero 
el cam pesino es un núm ero y su ­
fre toda la misera suerte del paria. 
S i  nosotros buscam os la prospe­
ridad dei cam po español y quere­
m os aum entar su riqueza, no es 
para nutrir un m onstruo, com o el 
Estado soviético, sino para lograr 
inm ediatam ente vuestro bienestai 
y para elevar vigorosamente el n i­
vel de vuestra vida de hom bres. 
Solam.ente cuando vosotros o b ­
tengáis, com o primer beneficio de 
nuestro programa una vida digna, 
elevada y sana; solam ente cuando 
vuestra casa  sea alegre, caliente y 
grata y cuando vuestros h ijos, 
lim pios y sanos, llenen de risa la 
noble tierra de España, estarem os 
seguros de que jam ás echaréis de 
m enos la ciudad. Los pueblos que 
abandonan la tierra están conde­
nados a la decadencia, porque no 
pueden volver jam ás a ella, fuente 
de la riqueza y de la civilización. 
La tierra expulsa inexorablem ente 
a quien la abandona y convierte 
al que la huye en un ser errante y 
y sin destino.

Convertiremos a España en un 
país de pequeños agricultores has­
ta que el últim o trozo de tierra 
nutra y dignifique, física y m oral- 
mente, a Id última familia ham ­
brienta. Y esto lo harem os por 
encim a de todo, sin retroceder 
ante obstáculos de ninguna espe­
cie , sin reparar en sacrificios. Y 
si es preciso para lograr 1a eleva­
ción del cam pesino al nivel que 
m erece por su heroísm o y por su 
valor som eter a España durante 
años enteros a un sacrificio co lec­
tivo, lo  h a r e m o s  S i  es preciso 
estar durante lustros com iendo el 
plato único, s e  h a r á  Ante todo y 
sobre todo, vamos en primer lugar 
a  salvar al cam pesino, que ha da­
do a España hom bres yalim entos, 
con  una prodigalidad asom brosa.
Y que también la ha dado siempre 
sabios, conquistadores y artistas

Y  al salvar al cam pesino, al 
aum entar su poder adquisitivo, al 
crearle necesidades de hom bre 
civilizado y darle dinero para sa­
tisfacerlas, habrem os salvado al 
obrero de la ciudad, al obrero in ­
dustria ', porque aumentará el 
consum o de m anufacturas y se 
perfeccionarán las industrias al 
crearse exigencias. El cam pesino 
en ruina, arruinaría a toda ia Na­
ción .

Comprendereis con lo q u e a ca ' 
bo de decir lo le jos que está F a­
lange de im aginar una Reform a 
Agraria atolondrada y estúpida, 
que, com o la de la República, en­
tregue a los cam pesinos la tierra, 
sin darles medios para cultivarla.
Y  entended bien que me lefiero a 
los medios m ateriales (herram ien­
tas, abonos y dinero) y tam bién a 
los medios culturales (enseñanza, 
dirección y tutela cieutifíca y eco ­
nóm ica.

De la misma manera no im agi­
nam os una Reform a Forestal con 
Fiesta del árbol y discursitos pe­
dagógicos. sino una profunda re­
población forestal a base de las 
especies indígenas de España, he­
cha científica y racionalm ente, 
para que sean nuestros nietos 
quienes vean los bosques magní­
ficos de las nobles y valiosas es­
pecies españolas. P ara esto se n e­
cesitarán tal vez millones de bra­
zos. España nos los dará.

Enfrentém onos ahora con la 
realidad dei obrero. Yo hace un 
año aún estaba en la Fábrica ga­
nando un jornal. Y yo os digo,
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cam aradas obreros de toda Espa­
ña, los que estáis en nuestras filas 
y los que estáis en las de enfrente 
sirviendo al raónstruo de Moscú, 
yo os digo que el obrero español 
reacciona perm anentem ente a al­
go que le es de una m anera espe­
cial grato: la dignidad de hom bre. 
Y a otra condición tam bién: al 
orgullo de buen obrero. Algunos 
patronos españoles, m uchos por 
desgracia, no se bao dado cuenta 
de que el obrero gubla de la llane­
za y de la cam aradería del que le 
m anda, y busca, con afán casi 
siempre insaciado, el trato hum a­
no y cordial, la noción de solida­
ridad con el patrono, porque tie­
ne derecho a ello, com o un ele­
m ento tan digno com o otro cu al­
quiera, de la producción.

P o r eso el obrero español, dig­
no y señor, com o lo son casi to ­
dos los buenos obreros, no se 
avienen con los enviados de M os­
cú, acostum brados a hacer traba­
ja r  al obrero número. Y Falange 
se aviene m ucho m enos aún con 
el industrial tirano que aunque 
gane m illones en su industria por 
un golpe afortunadoopor unaran- 
cel favorablecree que ha curonlido 
con su deber al pagar los jo rn a'es 
con arreglo a  unas frías bases de 
trabajo  y discute avaramente una 
gratificación un permiso un día de 
paseo o de enfermedad, una hora 
extraordinaria o una prima de 
seguros. Su  orgullo y su despre­
cio hacía el obreto , que en reali­
dad le sostiene, han sido la causa 
principal de la  decepción del tra 
bajador, de su hosco apartamien 
to  y de su rencor. S i  habláis a 
algunos industriales de que el 
obrero quiere una vivienda alegre 
y bella, seguridad pnra la vejez, 
posibilidad de desenvolverse y de 
alcanzar un m ejoram iento pro­
gresivo y con tinu o ,os dirán egoís 
tam ente que la obligación suya 
term ina al entregar un sobre con 
el jornal de cada sábado.

N uestra idea N acional-Sindica­
lista del Em presario es otra muy 
distinta. Querem os que exista el 
Em presario, porque estim am os 
que quien de la nada supo crear 
una O rganización Fabril es capaz, 
en principio, de dirigirla ju sta ­
m ente, Pero nosotros soñam os 
con un industrial capaz de traba 
jar él mismo doce horas y de di­
rigir su Fábrica para elaborar en 
ella productos perfectos; que de­
diquen gran parte de sus ganan­
cias a l i  investigación cientifica 
en vista del m ejoram iento co n ti­
nuo de la industria. Y sobre todo, 
que se preocupe del bienestar de 
su hermano y colaborador el obre­
ro y de su m ejoram iento m aterial, 
m oral e intelectual, siempre por 
encim a de la fria exigencia de la 
Ley. Porque las Leyes de trabajo 
marcan un limite negativo, más 
atrás del cual está la infracción, 
igual que los. Códigos señalan el 
iitnite detrás del cual está el deli­
to, Y así com o una sociedad que 
se atuviera a «nu com eter delitos» 
seria una sociedad abyecta, una 
industria que se lim ite a >no in ­
fringir la ley», es una industria 
fundamentada sobre bases move­
dizas e in ju stas Q uerem os un in ­
dustrial siempre dispuesto a acep 
tar con alegria las sugestiones del 
Estado para el m ejoram iento de 
sus obreros, y, que, si es posible, 
se anticipe a ellas.

P iensa tú, industrial que me 
escuchas, que si a ñ  te com porta, 
con todo derecho podrás exigir­
nos buenas escuelas de Artes y 
O ficios, buenas Universidades que 
te provean de personal diligente y 
técnico, apto com o el que más en 
el Mundo, buenos medios de co ­
m unicación, aranceles protecto­
res, buenos funcionarios que te 
despachen rápidamente tus asun­
tos, buenos Cónsules y buenos 
Em bajadores que te descubran 
M ercados nuevos. T odo  lo p o d rá s  
ex ig ir  d e  n o so tro s  s i  cu m p les  
con  tu d e b e r .  De la m ism a m. ñe­
ra que no te tendrem os ninguna 
consideración si tratas de evadirte 
de tus deberes, tam poco tendre­
mos tolerancias ni contem placio­
nes con quienes se opongan a tus 
nobles esfuerzos

Y ahora me dirijo a  tí, cama- 
rada de la  Fábrica y del Taller. Te 
han alojado en la cabeza ideas 
desmesuradas o absurdas. Las 
aceptaste provisionalm ente y has­
ta has luchado por ellas porque 
estabas ansioso di justicia. Pero 
eran engañosas Dentro de poco 
los que te intoxicaron con ellas se

pasearán por las cludadades del 
placer del mundo podrido, con 
los millones que han robado a 
costa de tu sangre.

Te han hecho creer en primer 
térm ino que el trabajo  es una 
m aldición y que es feliz el que no 
tiene necesidad de trabajar para 
vivir. Pero piensa que esa especie 
de felicidad, tan engañosa com o 
las ideas vclcheviques, va a des 
aparecer de la E:>paña N ací nal- 
S in d icah sta . Tened la  seguridad 
de que no vam os a organizar un 
Club de holgazanes. Ni de h olga­
zanes obreros, ni de holgazanes 
patronos. En España queda tarca 
para todos y no faltarán brazos e 
iQteiigencias para la obra com ún. 
No nos sobrará la actividad n i el 
trabajo  de un sólo  español. Nadie 
podrá considerarse explotado con 
ocho horas de trabaj^:, un jornal 
rcm uneradory una existencia dig­
na, en que ,a obligación de auxilio 
m utuo abarque las veinticuatro 
horas del día.

Se os ha predicado la lucha 
de clases com o sistem a de vida. 
Enorm e incongruencia. La lucha 
sólo conduce a ia muerte, al a n i­
quilamiento de uno de los dos 
elem entos en pugna. Jam ás a la 
vida, que es cooperación, apoyo 
de unas fuerzas en otras, encade­
nam iento de valores, jeraiquiza- 
ción de inteligencias y de esfuer­
zos encam inados a un bien co ­
mún.

Es cierto que antes de que vos­
otros plantearais la lucha de cla­
ses, había una clase que ya os 
había vencido; el capitalism o li­
beral. Es cierto que estabais ex­
cluidos de la Patria porque vues­
tros explotadores habían creado 
una P atria  para ellos. Pero  la P a ­
tria, cam aradas, no se reniega ni 
se abandona: s e  con qu ista . Y F a­
lange paia ello os da la m ano y 
al m ism o tienipu os pide la ayuda 
para realizar esta obra.

S e  os ha predicado la D icta­
dura del proletariado com o rem e­
dio a todos vuestros males. Esto, 
si no iuera una satánica perversi 
dad de los judíos de M oscú, sena 
una solemne estupidez. B asta  con 
que os preguntéis cuántos prole­
tarios dirigen ia organización co­
munista del Mundo entero. ¡Nin- 
gunu!

Esta idea es tan descabellada y 
tan estúpida com o la de la preten­
dida igualdad entre los hom bres, 
igualdad para el derecho de vivir, 
si. Nadie puede negarlo. Pero te ­
ned en cuenta que después de esa 
igualdad en el am or de la P atria  
a todos sus h ijo s  y en la asisten­
cia obligada de la Sociedad, está 
la  consecuencia del mérito de ca­
da cual e c  la medida ju sta . Nu se 
puede dar el m isino pago al huí 
gazán que ai trabajador, n i al 
hom bre disciplinado que al rebel­
de. Igual que ia  naturaleza no da 
el m ism o trato a todas sus criatu­
ras, aunque a todas les da el de­
recho a vivir.

U n a  igualdad absdíüta sería 
falsa y destructiva. La vida que­
daría autom áticam ente detenida, 
estática y en punto muerto.

Es decir, todos los hom bres 
deben ser iguales por el interés y 
el am or de la P atria , pero difeten 
tes en la escala y amplitud de sus 
responsabilidades r e s p e c t iv a s .  
P or lo tan to , diferentes también 
en la recom pensa.

Industríales y com erciantes de 
España; a vosotros me irijo  aho­
ra. S i  terminada la guerra, alguno 
de V -  so tro s—supongo que serán 
p ocos—piensa volver al antiguo 
régimen de arbitrariedad y de in- 
ju 't íc ia , esta equivocado. S i  al 
guien cree que toda la sangre de 
Tramada lo h a sido a beneficio 
suyo, padece un funesto error. 
Tened en cuenta que cientos y 
cientos de vuestros obreros regre­
sarán al trabajo  convencidos de 
su error. Tened en cuenta que si 
han luchado con las arm as en la 
m ano contra lo que ellos creían 
un régimen opresor, lo hicieron 
por ham bre y sed de justic a. S í 
vuelve arrepentido tu  o b r e r o , 
ábrele los brazos. Y ten en cuenta, 
de ahora para siempre, que el 
obrero no es un número, sino un 
hom bre con todos sus derechos, 
entre los cuales no es el m enor el 
derecbo a tu respecto. Ten en 
cuenta que si él va a aceptar todos 
los deberes que la España nueva 
le im ponen, tú debes de aceptar 
rigurosam ente los tuyos. Nadie 
puede actuar ya si no siem bra por 
donde pasa alegria y amor. Tú no

puedes tolerar ya nunca, que tus 
subordinados v i v a n  m iserable­
mente, para que no nazca en ellos 
nuevamente el rencor. Antes de 
emplear una peseta en lo supér- 
íluo mira hacia el hogar de tos 
que de ti dependen y ve si les falta 
algo para que su uignidad de ser 
civiuzaüo no padezca.

Falange se encargará de que tus 
obreros no te pidan io que no 
puedes darles. Pero  antes, dales 
tu louo lo que puedas.

DaoS cueuta de que es necesa­
rio  suboraiuar vuestro interés ai 
ínteres general de la N ación, por­
que la  N ación som os touos y es 
evidente que sOlo existe una ver 
uuUcia paz, la  que va acom paña­
da üc una autentica ju stic ia  social. 
CaUd traiciuu a esa Ju sticia , es 
p icsioa  que se anaue ai deposito 
del re..cür, poivuia que se acum u­
la eo la cám ara, que tarde o teul- 
piauo na de explotar, s i no duran 
le tu vida, uuiaute la  vida de tu 
hijo  o  de tu Dicto. No te lim ites, 
por otra parte, a cumplir íriamcO' 
te co a  ia  ju s tic ia  suvial. KcOasala 
y alcanza la cspleouidez, porque 
haces para ti y paia tu P a in a  y 
lograras la paz en tu hogar y en 
ei hogar de tus óbreios.

Falange creara para ti, si eres 
abnegado, com o alguno de tus 
colegas lo es y si das de io tuyo a 
tus herm anos obreros, la aliisim a 
jerarquía de laureado del trabajo. 
Y ese sera el mayor honor para un 
español en la paz, asi com o io es 
ei de laureado de S a n  Fernando 
en la guerra

Lo m ism o que queremos cam 
biar el tipo de industrial viejo por 
el del nuevo tipo industrial que 
a c a b o  de dibujaros, queremos 
cam biar el tipo de capitalista.

Falange exige que el capitalista 
no sea un m ero alm acenador de 
oro. Q uerem os que no quede un 
solo céntim o inactivo y que el ca ­
pital cump a la m isión nacional 
que le corresponde El hombre 
joven y sano que hereda títulos y 
papeles y que sin ningún esfuerzo 
lleva una vida ostentosa y triun­
fante, es una especie que Falange 
raerá de la superficie de España.

En cu anto  a los propietarios del 
cam po, exigimos la abolición del 
absentism o. £1 gran propietario 
debe ser el explotador directo de 
sus tierras, sin excluir un solo 
palm o de terreno y debe co lab o ­
rar al Estado para m ejorar la con ­
dición social y económ ica del 
cam pesino, adelantándose a las 
previsiones legales y dando ejem ­
plo de esplendidez.

En cuanto al capitalism o finan­
ciero voy a hablar, por ser mate­
ria delicada, con las m ism as pa­
labras de José Antonio Prim o de 
Rivera pronunciadas el 17 de No- 

- viembre de 1935:
<>Tal c o m o  está  m o n ta d a  la  

co m p le jid a d  d e  la m á q u in a  e c o ­
n ó m ic a  e s  n e c e s a r io  e l  c r éd ito ; 
p r im e r o , q u e  a lg u ien  su m in istre  
los  s ig n os d e  créd ito  a d m itid o s  
p a r a  las  tran sacc ion es ; s eg u n d o , 
q u e  cu b ra n  lo s  e s p a c io s  a e  t ie m ­
p o  q u e  c o r r e n  d e s d e  q u e  em p ie  
z a  e l  p ro c e so  d e  ¡a p rodu cc ión  
h a s ta  q u e  term in a . P e r o  c a b e  
t ra n s fo rm a c ió n  en  e l  s en tid o  d e  
q u e  e s te  m a n e jo  d e  los  s ig n os  
e c o n ó m ic o s  d e  créd ito , e n  vez  
d e  s e r  n eg o c io  p articu la r , d e  
u n os cu an to s  p riv ileg iad os , s e  
co n v ier ta  en  m is ión  d e  la  com u  
n id a d  e c o n ó m ic a  en cera , e je r c i­
d a  p o r  su  in stru m en te  id ón eo , 
q u e  e s  e l E stad o . D e  m o d o  q u e  
ul c a p ita lism o  f in a n c ie ro  s e  le  
puede d e s m o n ta r  su stitu y én d o ­
le  p o r  la  n a c io n a liz a c ió n  d e l s e r ­
v icio  d e  c r é d ito .”

No podrá ya existir tam poco el 
banquero que con la mano dere­
cha alargaba la dádiva a los diri 
gentes m arxistas y con la izquier­
da subvencionaba a aquellasobras 
que sarcásticam ente se llamaban 
«Piadosas». Eran l o s  clásicos 
m ercaderes que eocendian una 
vela a  Dios y otra al Diablo «por 
s i acaso» Tengan en cuenta éstos 
que, abierta una nueva era espa­
ñola, no pueden tolerarse estos 
tratos

Algunas gentes de mentalidad 
frívola y superficial han dado en 
decir que la doctrina de Falange 
Española,asi com o otras europeas 
de origen parecido, son sem ejan­
tes a las doctrinas com unistas. 
Enorm e disparate, que solam ente 
son capaces de poner en circu la­
ción o los tontos o los interesa 
dos en que no se establezca en 
nuestra P atria  un régimen ju sto, 
hum ano y cristiano.

El com unism o, doctrina satá­
nica, tiende a abolir la familia, 
cuando nosotros basam os en la 
Sociedad fam iliar y en la pureza 
de los hogares ei porvenir de Es­
paña. El com unism o es frío y 
adusto, m ientras que nosotros 
vam os a dar e i calor de nuestro 
corazón a nuestros herm anos que 
padecen ham bre m atenaly atoUos 
nuestros com patriotas que quie­
ran colaborar en la recuperación 
de la Patria. El com unism o hace 
del individuo un núm ero y' del 
pueblo una m asa unitorm e. N os­
otros buscam os al F lO M B R h  y 
querem os que cada FIO íM BKE 
cum pla Con una m isión respon­
sable. E l,co m u n ism o  unitorma; 
nosotros uiferenciam os. Ei com u­
nism o dcshum aniza los pueblos; 
nosotros querem os humanizar Es- 
pana. El cumuDismu socianza la 
producción. N osotros queremos 
que cada Eiudicatu de producto­
res se sienta uigullusam ente res­
ponsable de su labor. E l com unis­
m o es tirano. N osotros som os pa­
ternales.

Predica ei com unism o la lucha 
de clases y a nosotros esta lucha 
—ya os lo he dicho — nos parece 
el preludio de ia Muerte. El com u­
nism o finalmente trata de abuiir 
la propiedad privada. N osotros 
queremos para cada obrero, para 
cada cam pesino, para cada cm 
pieado, para cada propietario, un 
hogar propio, la  em rañabie y pura 
contem plación del bienestar legi- 
tim am enie obtenido, el orgullo de 
sentirse poseedor de algo de su 
P atria , que él haya ganado con el 
sudor de su rostro.

El com unism o ofrece la guerra, 
el incendio, la destrucción de los 
valores tradicionales de los pue­
blos. N osotros ofrecem os la paz, 
el amor, la cooperación, el auxilio 
m utuo y el honor de sentirse es 
pañol. O frecem os la  exaltación de 
nuevos valores históricos,de nues­
tra cultura, de nuestras artes, de 
nuestro espíritu. Esto es lo que 
quiere Falange Española. Que es 
todo lo contrario que ofrecen R u­
sia y la España ro ja .

No valdría la pena de detenerse 
en destruir otra doctrina disolven­
te, la  del anarquism o, sino estu­
viera, por desgracia, tan extendi­
da por España. Q uiero deciros 
sobre ella dos palabras.

Algunos simples llegan a decir 
que esta doctrina es sim pática por 
ser nacional. Y no lo es, porque 
desconocen el concepto de P atria . 
V a contra toda j.crarquia, que es 
ir  contra la propia Naturaleza. 
Predica la  construcción  de una 
Sociedad utópica, sobre la nada. 
N i m ás ni m enos que s i ellos fue­
ran D ios.

Adem ás, en la práctica el anar­
quism o es una estafa. Dicen los 
dirigentes que se oponen a las 
D ictaduras y ellos resuelven cu a l­
quier oposición a sus doctrinas 
con la muerte. Dicen que no quie­
ren un E jército  y se apresuran a 
form arle y a otorgarse, com o ne­
gros de una tribu salvaje, estrellas 
y galones suntuosos, para pasear­
se sobre las ruinas de una civ ili­
zación que odian. Y la odian por 
que en ella su holgazanería y su 
ineptitud les impiden ser persona­
jes . D icen oponerse a ias jerar 
quías y se apresuran cínicam ente 
a nom brarse m inistros, com isa 
n o s  y otros cargos de nom bre 
igualm ente pom poso. DiCen odiar 
la vida burguesa y tan pronto co ­
mo pueden caen com o buitres 
sobre los H oteles lu josos, sobre 
los departam entos suntuosos de 
las grandes ciudades, sobre los 
coches elegantes, y, en general, 
sobre la vida m ás ultraburguesa.

Solam ente gentes sin inteligen­
cia o terriblem ente fanatizadas, 
pueden hacer caso , sin rebelarse, 
a los dirigentes del anarquism o.

Queda fínaím ente un grupo de 
doctrinas, cuya extensión es cada 
vez menor, pero cuya actividad 
operante seiia  funesta para ia 
Nueva España si Falange y el E jér­
cito  en arm as no estuvieran re­
sueltos a cerrarles el paso. Me re­
fiero a  ciertos partidos llamados 
conservadores o patrióticos con 
distintas denom inaciones. Son  los 
que se hallan detenidos en el lim i­
te del pasado en muda contem ­
plación de las grandezas pretéri 
tas, sin preocuparse de superarlas 
con las grandezas presentes o fu­
turas.

N o piensan que si todo io tra­
dicional de España hubiera sido 
bueno, no hubiéram os llegado al 
grado de depresión en que nos en­

contrábam os antes del advení- 
nientu de Falange. Ni hubiéramos 
pasado por siglos de vergüenza, 
siendo el juguete de todos los pue­
blos fuertes y audaces, que habían 
hecho harapos con la que fué glo 
liosa  túnica de España Esos nun­
ca , nunca, podrán recuperar la 
España joven y atlética la España 
peregrina, navegante y m isionera 
que habíam os perdido y que s o ­
m os nosotros, precisam ente nos­
otros, quienes vamos a recuperar. 
Cuando una tradición deja de ser 
dinám ica, citando deja de ser fun­
ción y acción , se convierte en una 
estúpida contrauiccióo.

¿Tolerarás tú, español que me 
escuchas, que tu N ación esté nun­
ca regida por extranjeros, al ser­
vicio de tertulias fam ltiares y que 
los destinos de tu P atria  queden 
a merced de una boda o de un 
tratado secreto? ¿No sabes que 
un dia esos extran jeros que te r i­
gieran, te dejarían abandonado 
por un gesto de mal hum or o de 
cobardía o de neurastenia? ¿N o 
sabes que un d ía te  venderían a ti 
y a tu P atria  com o un objeto?

Q ue nadie funde, pues, sus es­
peranzas para una España m ejor 
en-ia vuelta a lo pasado O s he 
dicho algunas veces y os lo repito 
ahora, que para Falange el que 
m anda tiene que ser ante todo es- 

.pañul, puro de sangre y puro de 
ánim o.

Q ue nadie quiera aprovechar 
m aliciosam ente estas declaracio­
nes para suponer que vamos con 
tra sagradas tradiciones espiritua- 
i'.s. Me refiero a la Religión. En 
este punto com o en todos no he 
m os modificado un ápice nuestra 
declaración fundam ental conteni­
da en el Punto 25 de nuestro pro­
grama y que dice textualm ente 
así: «Nuestro movimiento in co r­
pora el sentido católico —de glo­
riosa tradición en España—a la 
reconstrucción nacional.

La Iglesia y el Estado concor­
darán sus facultades respectivas, 
sin que se adm ita introm isión o 
actividad alguna que m enoscabe 
la dignidad del Estado o la inte­
gridad nacional».

N osotros estam os seguros, ple­
nam ente seguros, de que jam ás 
habrán de producirse introm isio­
nes o  actividades contradictorias 
entre la Iglesia y el Estado, y, si lo 
que no creem os, surgiesen con ­
tradicciones, la norm a que siguie­
ron los grandes Principes de la 
Iglesia española—Jim énez de R a­
da y Jim énez de C isn ero s—serían 
nuestra norm a.

No quiero term inar este dis­
curso, deliberadamente largo, sin 
aludir al intelectual español. F a ­
lange Española llam a a todos los 
auténticos intelectuales de Espa­
ña a sus filas, en las que ya militan 
los m ejores y más generosos José 
Antonio Prim o de Rivera, en su 
m em orable discurso de 29 de O c* 
tubre de 1931, dijo: «.A los pue­
blos D O  los han movido nunca 
más que los poetas, y, jay del que 
no sepa levantar, frente a la poe­
sía  que destruye, la poesía que 
promete! En un movimiento poé­
tico , nosotros levantarem os este 
fervoroso afán de España».

V osotros, intelectuales de Es­
paña, form áis parte de aquellas 
«m inorías inasequibles á l des- 
aliei to» de que tam bién nos h a ­
blaba nuestro Caudillo. En los 
orígenes de Falange, m uchos in te­
lectuales, cuyos nom bres están 
en los labios y en la  memoria de 
todos, figuraron ya «arma al bra 
zo bajo  las estrellas»

El N acional - Sindicalism o os 
necesita y os llam a a la coopera­
ción generosa y heroica que su ­
pone vuestra dedicación al estu, 
dio, a  la investigación, al oscuro 
trabajo  del laboratorio, de la cá­
tedra, del periódico y det libro. 
El Estado N acional-Sindicalista 
se com prom ete a dotaros en prí' 
mer lugar de una Vida digna, tan 
digna com o lo  merezca vuestro 
denuedo por servir a España. Y se 
com prom ete tam bién a dotaros 
de los medios para alcanzar el 
nivel más alto y la cultura univer­
sal. Tiene el Nacional Sindicalis 
mo la  am biciosa y legitima pre­
tensión de co locar la cultura es­
pañola por encim a de todas las 
del Mundo. Q uerem os que nues­
tras Uníversl ades sean otra vez, 
y m ás que antes, antorchas de 
sabiduría que iluminen el orbe 
Q uerem os que cumpláis vuestro 
destino dentro del N acional-Sin 
dicalism o. D ichosos aquellos que 
com o vosotros y com o las estre­

llas. «No tienen orto ni ocaso.» 
P ara  el servicio de la Patria Una, 
G rande y Líbre Falange Española 
os reserva, si lo niereceis, la glo 
ria  im par de participar en la di­
rección de un pueblo, el más gran­
de y señor del Universo.

Aquí t^nfis expresada nuestra 
doctrina. C om o veis, españoles 
de todo el Mundo, los de la P e­
nínsula, los de los Continentes y 
de los Archipiélagos lejanos, los 
de Africa, nuestra doctrina va en­
derezada a asegurar la existencia 
de nuestra raza, de nuestro pueblo 
a  levantarlo sobre todos los pue­
blos m ediante u n a  Revolución 
profunda. O s  invito a todos a  en­
rolaros en la atrevida tripulación 
de este navio. Dentro de él, el in ­
terés de cada uno quedará for 
zosam ente subordinado a u n a  
Unidad de M ando, que velará por 
el interés com ún. P ara que ya no 
haya m ás naufragios de España en 
la H istoria. P ara que el alegre 
navegar, con vientos propicios o 
vientos contrarios, nos encuentre 
a todos siempre dispuestos a ocu­
par el puesto de peligro.

S i  algún defecto externo obser­
váis en una O rganización com o 
la nuestra, que ha crecido porten­
tosam ente, con la mayoría de sus 
Jefes ausentes, encarcelados o sa ­
crificados, tened la seguridad de 
que esos defectos se están corri­
giendo rápidamente y acabarán 
I or extinguirse cuando los puros 
y heroicos guardianes de la doc­
trina en el frente de com bate o en 
las m azmorras de las cárceles ro­
ja s  vuelvan a nosotros.

Q ue nadie busque en nuestra 
O rganización ni peldaño para el 
medro personal, a i  o b r a  fácil. 
Am amos el sacrificio  y la dificul* 
tad. Venid cuantos queráis con la 
mente pura y el alma alegre, para 
el puro afán y el alegre batallar. 
Cola pureza y alegría interior y 
exterior nuestra pasión, nuestra 
fe y nuestra voluntad, siempre a 
la intemperie, siempre en actitud 
m ilitante y m ilitar, se im pondrán 
a beneficio de nuestra primera a s­
piración: L a  s u p r e m a  r e a lid a d  
d e  E sp a ñ a .

Cam aradas de la Falange; E scu ­
chad mis últim as palabras. No 
son m ías. Me las dicta en estos 
m onientos, que quiero llam ar so ­
lem nes, el destino de ia P atria : 
¡Firm es todosi ¡Arma al brazo to- 
dosl G anem os al lado del E jército 
la G uerra. Y ganem os luego la 
Paz.

A precio de la sangre vertida a 
raudales por nuestros m ejores ca ­
m aradas y por los m ejores solda­
dos de España, estam os ganando 
el futuro. G anándole, ¡oidlo bieni 
y todo aquello que se gana a pre­
cio de sangre hay que defenderlo 
a preció de sangre. Y a precio de 
sacrificio  tam bién.

Cam arada Jefe de Falange: Que 
cada am anecer te sorprenda con 
un afán nuevo de superación. 
Acuérdate de cóm o se han supe­
rado en las trincheras los que pu­
sieron com o limite de su am bi­
ción de esp añ o les  la muerte. 
Acuérdate todos los días de José 
A ntonio, ejem plo vivo de austeri­
dad, de sacrificio y de valor. Me­
jórate  en cada segundo de tu exis­
tencia. T rab aja  sin descanso y sin 
pensar en la  recom pensa. P iensa 
que al aceptar tu puesto has re ­
nunciado a todo lo que signifique 
comodidad y egoísm o.

Hoy hace un año que nuestro 
Jefe U nico, José A ntonio Prim o 
de Rivera penetró en una prisión 
con la  frente ilum inada por la 
alegría de sus entrañas y en la que 
él presentía el glorioso Amanecer.

Ya ese Am anecer dora los mon­
tes, los valles y las m esetas de 
España. ¡Firm es, cam aradas de 
Falange! Saludad en pie, redobla­
do el alimento por el recuerdo de 
que nuestro Caudillo a la España 
U na, G rande y Libre, por la que 
habéis de dar hasta la últim a go­
ta de vuestra sangre. Entendelo 
bien, cam aradas todos:

¡E S  P O R  E SPA Ñ A ! ¡E S  P O R  
JO S E  A N TO N IO  P R IM O  D E 

RIVERA !

¡¡¡A R R IB A  ESPA Ñ A !!!

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y ECHAS
Leyes que con igual rigo r se cumplan para todos; eso es lo que hace taita. Una extirpación implacable de los malos usos inveierados: 

la recomendación, la intriga, la influencia.

J. A . P rim o  de R ivera.

V E N T A N A
A AVILA

R E I R F I L  DEIL D I A

I N F O R M A C I O N
IN a c ¡ o n a 1 E x t r a n j e r a

P a s ó  e l  dta 16 con  la  tib ie  
z a  d e  un  ro jo  cu a lq u ie ra . 
N os d e jó  un s a b o r  in síp ido  
g  d esh o n es to . F rió. M uy  
fr ío . M alo. M u y  m a lo .  
Tan fr ío  q u e  p a r e c ía  n o  
t en er  a lm a . T an  m a lo  
q u e  s i la  ten ia  s e r ía  m u y  
negro. P o r  eso  se  n os a n ­
to ja  c o m p a r a r le  co n  un  
ro jo  vu lgar s in  a lm a  y  sin  
en tra ñ a s . F u é  u n o  d e  e s o s  
d ía s  d e l  in v iern o  q u e  a p a ­
r e c e n  c r u e le s  co n  lo s  e s ­
terto res  d e  su  m u erte . C on  
la c r u e ld a d  d e  la  e s ta c ió n  
q u e  le  d ió  v ida. Y  e s  a s í. 
T odas la s  m a n ife s ta c io n es  
d e  la  v ida  t ien en  u n  p e r ío ­
d o  d e  fo r ta le z a  e n  su a g o ­
n ía ; tu vo  la  fo r t a le z a  c ru e l  
d e l  znWerno. Q u ien  s a b e  
s i  p a r e ja  con  é l  c o r r e r ía  la  
fo r ta le z a  a g ó n ic a  d e  la  r e ­
j e r ía  d e  a lg u n a  ciu d ad . 
Frío. In v iern o . D o lo ro so  
e n  la  r e ta g u a rd ia  e n  d o n

Por JUANITO

de se  b u rla  c ó m o d a m e n ­
te. A llá  en  los fr e n te s , e s te  
16 d e  M arzo  h a b r á  d e ja d o  
ta m b ién  la im a g e n  d e  su  
m a ld a d . A llí e l  fr ío  h a b r á  
/legado sin  b u r la  p o s ib le . 
H a b rá  ca íd o  s o b r e  n u e s ­
tros va lien tes  q u e  h a b rá n  
s a b id o  a g u a n ta r le  dundo 
u n a  p ru eb a  m á s  d e  a b n e ­
g a c ió n  y  sacrific io . Y  m á s .  
D e v a lo r  y d e  herotsm o. 
Y n o  s a b e n  q u e ja r s e  p o r ­
q u e  e l  c a lo r  d e  su  esp ír itu  
y  e l  t em p le  d e  su  a lm a  
h e r ó ic a  le s  m a n t ie n e  im ­
p ertu rb a b les .
P e r fi l  d e l  d ía  Frío. In v ier ­
n o. M ald ad . F r ío  y m a l­
d a d  q u e  t ien e  u n a  so la  
co m p a ra c ió n : e l  m a r x is ­
m o . ¡A h í  Y  o tra . L a s  n e ­
c ias  d iscu sion es  q u e  s e r ía n  
c r im in a le s  si n o  fu e ra n  
id io tas . M alas ta m b ién  co ­
m o  lo  fu é  e l  d ía  q u e  a y e r  
vivim os.

Semblanza del día
El t iem p o  e s tá  ig u a l. N o  h a  

m e jo r a d o  y  co n  d e c ir  q u e  a y e r  
n o h u b o  n in gú n  a co n tec im ien to  
q u e  s e ñ a la r  h a b r ía m o s  cu m p li­
d o  n u estra  m isión .

L a s  a c o s tu m b r a d a s  c o n v er sa ­
c io n e s  y c o m en ta r io s  d e  tod os  
los d ía s  q u e  r ev e la n , c o m o  s ie m ­
pre , e l  en tu s ia sm o , q u e  n o  d e ­
c a e ,  y  e l  esp íritu  d e  sa cr ific io  y 
a b n eg a c ió n  q u e  a n im a n  a  tod os .

P e r o  en tre  los  c o m e n ta r io s  
h a y  a lg u n os  q u e  p e c a n  d e  d e ­
m a s ia d o  op tim istas  y, c la r o  es. 
q u e  n o  n o s  r e fe r im o s  a  n u estro s  
c a m a r a d a s  s in o  a  a lg u n os  q u e  
y o  ca lifica r ía  d e  ro jos, d is fr a z a ­
d o s  d e  negro.., o d e o tro  c o lo r .

S e  h a  o íd o  d ec ir  a lg u n o s  ven i 
d o s  d e  M adrid , q u e  p o r  su  s ig n i­
fic a c ió n  y ca rá c te r  p a r e c e  q u e  
n o  h a b ía n  d e  fa ls e a r  lo s  h e c h o s , 
q u e  la  s itu ación  d e  la  ca p ita l e s  
ca s i n o rm a l.

T odo  e s tá  tran qu ilo  y  p a r e c e  
m en tira  q u e  e s o s  s e ñ o r e s  s e  h a ­
y a n  e s c a p a d o  d e  la  e x  corte .

S u s  d ich o s  están  d e sm en t id o s  
p o r  la s  fo to g ra fía s  p u b lica d a s  e n  
la s  q u e  los  ed ific io s  s o n  u n  m o n ­
tón d e  ru in as.

T a les  in d iv idu os d eb ía n  e s ta r  
v ig ilad os  h a s ta  q u e  s e  to m e  M a  
d r id  y  s e  v ea  lo  q u e  h a y  d e  c i e r ­
to e n  su s n otic ias  y  p o r  q u é  h a n  
te n id o  o p ro p a la r la s .

B o m b a r d e o  a  B a r c e lo n a .  —
La United Press com unica que 
esta m añana a eso de lás siete hi­
cieron su aparición en el cielo de 
B arcelona num erosos aviones na­
cionales. Las baterías antiaéreas 
abrieron fuego y del aeródromo 
de P rat de Llobregat despegaron 
aparatos de caza m arxístas. No 
se conocen detalles de la  lucha ni 
de su resultado.

L o s  in te r n a c io n a le s .—La po
licia lituana ha podido llegar a la 
consecuencia de que el célebre 
bandido Paul Bekys se encuentra 
actualm ente en España enrolado 
en las brigadas internacionales en 
las cuales manda un batallón.

A r m o n ía s  m a r x ís t a s  . -  El
m inistro de la gobernación (¿?) 
del gobierno de V alencia h a teni­
do que publicar algunos detalles 
referentes a la  lucha que tuvo lu­
gar hace pocos días en las calles 
de esta población; lucha en la que 
resultaron num erosos m uertos, 
entre ellos 32 guardias enviados 
por el gobierno para restablecer 
el orden. S e  ha oideiiado la en­
trega de todas las arm as largas 
en un plazo de 24 horas. En caso 
contrario  serán recogidas por la 
fuerza y fusilados los transgreso- 
res de esta disposición.

i
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H o rario  y P ro g ram a
de la <

1
Radio Raciona » ai servicio de la liberación de España

i
O n d a; 2 7 4  m e tr o s  =  1 0 9 5  k ilo c ic lo s

14‘00--1 5 * 0 0  h oras. M úsica, familia, auxilio de invicr-
no, etc.

17‘30--1 8 *1 5 » M úsica, Antikom iníern, soldado.
etcétera.

18 ‘15--1 8 *4 5 r N oticias en alem án e italiano.
18 ‘45--2 0 * 0 0 Habla E sp añ a.
21 ‘30--2 2 *0 0 N oticiario  oficial en v arios idio­

m as.
2 2 ‘0 0 - -2 2 *3 0 > C o n feren cias.
22 ‘30 -23*00 s N oticiario  internacional.
23*00 -2 4 *0 0 j» M úsica c lásica , d iversos.
24*00--2 4 *1 5 h Parte oficial, C rónica.
24*15--2 4 *3 0 » M úsica.
24*30 -  1*30 » S e rv ic io  de P ren sa.

J u a n  d e  A vila

L a s  o p e r a c io n e s  e n  e l J a r a ­
m a . -L o s  nacionales después del 

súltimo avance de m ás de cinco 
kilóm etros se dedican a  la conso- 
liüación de la nueva linea del Ja  

C ru z  R o ja  E s p a ñ o la  ram a.

La Jefatura Suprem a de la Cruz ^  r o jo s  le s  s ig u e n  e n -
R oja  N acional I n v i t a  a todos ~  Los m ilicianos que

,, .  , fueron hechos prisioneros en lasaquellos que tengan interés por j  . . ̂ operaciones del domingo han de-
cualquiera que se halle preso en clarado que habían salido de la
la zona ro ja  a que lo com unique capital engañados, pues ios jefes
directam ente a las Oficinas que hablan dicho que encontrarían 
dicha Institución ha abierto en grandes depósitos de víveres que
Salam anca calle de Francisco  de dejaban abandonados los na-
V itoría n.» 2. piso 1 .“ c io n s les  y que estos víveres serían

r. , enviados a sus fam iliares que se
D icha inform ación debe remi mueren de ham bre en Madrid.

tirse con arreglo al siguiente m o Los jefes ro jos para anim arles Ies
delo: hablaron también de grandes vic­

torias en todos los sectores.
A p ellid os...........................................
N om bre...............................................
Profesión habitu al.........................  f re n te  d e  G u a d a la ja r a .
Lugar de su p r i s ió n ..............  — N oticias de Bayona hacen saber
Fecha de la misma ............................................. '^«“ ünúan acu-

mulando hom bres y m aterial en 
O bservaciones in teresan tes.. . frente de G uadalajara. Actual-
Firm a y señas del peticionario, mente 150 cam iones se dedican a

a esta tarea. Los ro jo s  pretenden, 
ya que no detener el avance, al 
menos entorpecerlo.

C o m e n ta r io s  a  la  c a r t a  d e  
A lv a re z  d el V a y o .—£1 periódi­
co de Río Janeiro «La N acao» co ­
m enta dirigida por Alvarez del 
Vayo a la  Sociedad de las N acio­
nes estos térm inos: Es una carta  
com pletam ente ridicula, ya que 
no habrá nadie en la Asam blea 
ginebrina que pueda tom ar en se­
rio las m anifestaciones conteni­
das en dicho docum ento. La ve­
lada denuncia contra determ ina­
das potencias sólo puede servir 
para producir diferencias in tern a ­
cionales. M ientras tan to  a Alvarez 
del Vayo habría que preguntarle 
qué ha sido del general Kleber. 
B ela  Kun y tantos y tantos com o 
han venido a España para luchar 
y robar a favor del bolchevism o.

P r e c ip i ta d o  v ia je .— A raquis- 
talo, Em bajador de la España ro ja  
en París, ha sido llam ado urgen­
temente por el G obierno de V a ­
lencia }  ha salido precipitadam en­
te hacia aquella capital. Los pe­
riódicos al ocuparse de la m archa 
coinciden en que es una confir 
m ación de la desesperada situa­
ción porque atraviesan ios m ar- 
xistas.

L o s  d e  A s tu r ia s  a c u s a f c  e l  
g o lp e . ~  N oticias llegadas de B a ­
yona procedentes de G ijón  ponen 
de manifiesto el éxito obtenido

por las tropas del general Aranda 
al hacer desalo jar a los ro jo s  de 
Buenavista y de la  vertiente meri­
dional de S a n  Claudio.

M i n i s t r o  p le n ip o te n c ia r io  
d e  I r la n d a  e n  S a la m a n c a .—
Ha llegado a  Salam anca Mr. Kne- 
du. M inistro pleniootenciario de 
Irlanda cerca del G obierno de 
Franco.

L o s  r o j o s  s o n  a s í .—H a sido 
asesinado en Madrid D . Manuel 
P íchard o M inistro P lenipotencia­
rio  de C uba en la  cap ital de Espa­
ñ a. El S t .  P ich ard o  com o varios 
colegas de los países subam erica- 
n os había conseguido salvar a 
num erosas personas refugiadas en 
la Legación de su pnis. S e  trata 
de una venganza.

Y a  d ic e n  a lg o  d e  v e r d a d .—
M ientras las tropas de M ola avan­
zan victoriosam ente acentuando 
por m om entos su presión sobre 
G uadalajara. en el secto r del Ja- 
ram a se consignan nuevas y e x ­
celentes posiciones. L a  Ju nta de 
Defensa de M adird confirm aba 
que la  batalla de ayer duró varias

horas y admite que después del 
com bate sus lineas han quedado 
relativam ente sin novedad. Esto 
dicen ellos, pobrecitos.

L a s  o p e r a c io n e s  e n  A s tu ­
r i a s .—Los nacionales continúan 
m ejorando sus p o s i c i o n e s  en 
Oviedo. Los ro jos han tenido que 
retirarse de Buenavista y tam bién 
los del sur de San Claudio han 
tenido que evacuar sus posiciones

D e c la r a c io n e s  d e  F r a n c o .—
El G eneralísim o Franco ha hecho 
para el «Observer» y a  su enviado 
Mis Braun unas declaraciones se­
gún las cuales la guerra hubiera 
terminado hace ya m uchos m eses 
sin la intervención de los 36.000 
extranjeros que componen las B r i­
gadas internacionales. Franco ha 
dicho: «No volveremos al sistem a 
dem ocrático, im plantarem os un 
sistem a parecido al de Portugal 
o Italia, Nuestro m ovim iento no 
será em inentem ente militar».

L a  v e r d a d e r a  n e u tr a l id a d ’
—Ha sido detenido en Zurich un 
abogado llamado Rossem baum  
de origen báltico acusado de in ­
tervenir para procurar a los mar- 
x istas arm as.

C o m e n ta r io s  a l  d is c u r s o  d e  
H e d illa .—La prensa alem ana re­
sume el discurso pronunciado el 
domingo por Radio N acional de 
Salam anca de nuestro Jefe de la 
Junta de Mando Provisional de 
Falange Española de las J. O . N-S.  
cam arada Manuel Hedilla. El dis­
curso es favorablem ente acogido 
por todos los sectores de la  pren­
sa alemana. S e  pone de m anifies­
to las palabras de Hedilla según 
las cuales la Agricultura es la base 
de España y a la cual habrá de 
atenderse preferentemente. T am ­
bién se destacan las m anifesta­
ciones de nuestro Jefe de que el 
«C atolicism o es una doctrina in­
dispensable para ncsotros. Ahora 
bien a los clérigos les estará pro­
hibido ocuparse de política.

L ea  Yugo y F le c h a s

LE C T O R : s i eres combatiente por Es­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus com pañeros o léese o tú.

Tom e Ud. 
Café Doroteo

Los mejores del mundo

Víctor Illcén
A lm acén de C olon iales

T e lé fo n o  4 6  A v ila

Comestibles finos

ISIDORO H E R A S
Zendrera, 15 .— Teléfono ^

Ernesto Paradinas Brockmann 
MEDIGO-ODONTÓbOGO 

Consulta de II a  1 y de 4 a 6 
E s t r a d a ,  5 . T e lé fo n o  290.-flVlLJ{

L A  R E R L A
C O M E ST IB L E S  F IN O S 

Primera casa en Bambres f  licores
A u gu rio  R od ríguez

13 P a i ls io r a
Esmerada elaboración de

Pon en todos sus ciases
principalmente en Viena

T e lé fo n o s  3 2 6  y 3 0 9

M ijo  d e

Bilel logits S . i .
Fren te a  la C ated ral

liai Püii
la casa más surllila en 102a tr crislal

VlsaQQ DOf la GGflSDfa

BBLTISOQ mu
t e j i d o s

Zendrera, 16 y 18 
íF A L A Ñ O Í^ A s T ' '

Abrigaros con  las chaquetas de 
reglam ento que vende

Enriqu e Gim énez V aquero
S a s tre r ía

T e lé fo n o , 3 1

H ilario Jim énez
U L T R A M A R I N O S  

La casa más surtida en iam raes, lo- 
cinos 7 garbanzos

 Cruz n6m. 6— AVIbA

ilsetíi y Géneros se Ponto.
Z e n d r e r a , 2 1  A ^ «

SBNEN MARTIN DIAZ
« L A  E S O O L A F ? »  Perfumería flrtitulos para regalos 

£íbreria, Papelería, Obietos escrllorie M e d a l l a s  d e  S a n ta  T e r e s a

P L A Z A  D E  S A N T A  T E R E S A , 1 y  2

I m p r g - r i t a  y  E n c u a d e m a c i ó n

P L A Z A  D E  JO S É  TO M É, 2

Camisas a medida.
y

Chaquetas para

lo fio ifl g ítíiaofl
G  r  a  r i  d  e  s  A l  m  £ i  c  e  n  e  t s

Tjjliios, PapeiGila, CoDlecclODes g fiGoeros gg podío

Zeodrera 23 | (jatíiicos 31

M U E B L .E S  Y  F E R R E T e R íA
Hijo de Eusebio A. Pérez

C a b a lle ro s , 13 j-Te lé f. 3 0 0 .-A V IL A  

¡ A n n i l D a  E s p a r t a !

D E  -

félit (¡mníle flijcs de lerenze (¡iniei y í
Tom ás Pérez 5 y R eyes C atólicos 2 3 .— A V IL A

L A P A J
Confiterías

A R I T A
Avila

A vila .—Tip. y  Ene. d e  Sen én  M artin.

«L.® S s n t a n d e r i n a »

Arturo Canales Pascual
M A D E R A S  F E R R E T E R IA  M A T E R IA L E S PA RA  O B R A S  
‘D E P O S IT O  O F IC IA L  D E  L O S  P R O D U C T O S  «URALITA»

C a ste la r« .3 . T e lé fo n o  4 5  A vila

Ayuntamiento de Madrid




